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INTRODUCCIÓN

CUANDO UNA FRASE DEJA DE SER 
CONSUELO Y SE CONVIERTE EN LEY

Hay conceptos que, por exceso de uso, pierden fuerza. 
Se vuelven dóciles, previsibles, decorativos. «Pide y se te 
dará» pertenece a ese grupo: una afirmación desgastada, 
suavizada hasta parecer inofensiva. La has oído en discur-
sos amables, en páginas que prometen soluciones rápi-
das, en voces que buscan aliviar sin remover. Pero aquí 
ocurre algo distinto. Este libro no la ofrece como consuelo, 
la impone como regla de funcionamiento. La sitúa frente a 
ti con una seriedad que incomoda. Deja de ser una metá-
fora elegante o un recurso moral; se convierte en una 
afirmación que exige ser tomada al pie de la letra. Y si 
aceptas ese juego —aunque solo sea por unas páginas—, 
lo que se abre no es una reflexión ligera, es una grieta en 
todo lo que dabas por hecho sobre el deseo, la voluntad 
y la manera en que opera la realidad. Porque lo primero 
que hace este manual —y lo hace sin pedir permiso— es 
arrebatarte la coartada más cómoda: la de pensar que no 
tienes poder. Aquí no hay refugio para la resignación bien 
vestida ni para el fatalismo prudente. El Yogui Ramacha-
raka te coloca ante una idea incómoda: si no obtienes lo 
que anhelas, tal vez la causa no esté fuera. Conviene que 
lo tengas claro desde el principio: no estás ante un análisis 
devoto de los Evangelios. Tampoco ante una reinterpreta-
ción sentimental de la figura de Jesús. Lo que encontrarás 
es algo mucho más provocador: una lectura que mezcla 
tradición oriental, misticismo occidental y una cierta auda-
cia intelectual que hoy incomoda tanto como fascinaba a 
principios del siglo XX. Las enseñanzas de Cristo aparecen 
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aquí filtradas por una mirada que no pide permiso a la 
ortodoxia y que se permite explorar significados ocultos, 
paralelos, incluso incómodos para el lector acostumbrado 
a versiones más dóciles. Y ahí reside uno de los grandes 
atractivos del libro: su irreverencia tranquila. No grita, no 
busca escandalizar, no necesita imponer. Simplemente 
expone. Y al exponer, desarma. Porque cuando te habla 
del “Reino de los Cielos”, no lo sitúa en un más allá nebu-
loso, lo hace en una dimensión accesible, inmediata, casi 
operativa. Cuando menciona el “pedid y se os dará”, no 
lo presenta como consuelo espiritual, lo hace como prin-
cipio activo. Y tú, lector, te ves obligado a decidir: o lo 
descartas como una exageración mística, o empiezas a 
sospechar que hay algo más…
La figura de Jesús que emerge de estas páginas tampoco 
es la que esperas. No es el icono dulcificado que tantas 
veces ha sido reducido a símbolo de mansedumbre. Aquí 
aparece como un maestro en el sentido más exigente del 
término: alguien que enseña leyes, no solo valores; alguien 
que habla de poder interior, no solo de virtud moral. Y 
esa diferencia, aunque sutil en apariencia, lo cambia 
todo. Porque desplaza el foco desde la obediencia hacia 
la comprensión. Desde el cumplimiento hacia el conoci-
miento. Para sostener esta propuesta, el autor recurre a 
una tradición que en su tiempo gozaba de enorme popu-
laridad: el esoterismo. Pero cuidado con malinterpretarlo. 
No se trata de trucos ocultos ni de fórmulas mágicas al 
estilo de feria espiritual. Se trata de una forma de leer 
la realidad en capas, de asumir que las palabras contie-
nen más de lo que muestran, y que las enseñanzas más 
antiguas fueron, en muchos casos, codificadas para ser 
entendidas solo por quien está dispuesto a ir más allá de 
la superficie. De ahí la insistencia en los símbolos, en las 
correspondencias, en esa sensación constante de que hay 
un segundo nivel esperando a ser descifrado.
En este contexto cobra especial relevancia la figura 
de Juan el Bautista, presentada como precursor histó-
rico y eslabón dentro de una cadena de conocimiento 
más amplia. El texto sugiere conexiones con corrientes 
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místicas como la de los esenios, introduce ideas sobre 
iniciación, disciplina interior y transmisión de saberes 
reservados, y dibuja un panorama donde el nacimiento 
del cristianismo no aparece aislado, sino más bien vincu-
lado a tradiciones más antiguas y complejas. Este plan-
teamiento puede resultarte sugerente o excesivo. Y esa 
ambigüedad es parte del juego. Porque el manual no se 
preocupa en exceso por convencerte en términos acadé-
micos. Está escrito para provocar una reacción más íntima: 
la duda fértil. Esa que no se resuelve con un sí o un no, la 
que te acompaña durante la lectura y te obliga a replan-
tearte certezas que dabas por hechas. Aquí se insiste, 
una y otra vez, en que existe una relación directa entre 
pensamiento, deseo y resultado, dejando de ser esto una 
metáfora inspiradora, para convertirse en un mecanismo 
real. Y aunque esta idea pueda sonar familiar —hoy la 
encontramos en multitud de discursos motivacionales—, 
aquí se presenta con una seriedad que incomoda. No hay 
concesiones fáciles. Si aceptas la premisa, debes acep-
tar también sus consecuencias. Implica dejar de atribuir 
al azar, a la suerte o a las circunstancias externas aquello 
que te ocurre. Implica asumir que hay una coherencia —
visible o no— entre lo que piensas, lo que crees y lo que 
vives. Y esa coherencia, según el autor, no es negociable. 
Funciona siempre, aunque no seas consciente de ello. 

El editor

«Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis;                   
llamad, y se os abrirá».
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AVISO DEL EDITOR
Las lecciones que componen este volumen aparecieron 
originalmente en formato mensual: la primera se publicó 
en octubre de 1907 y la duodécima en septiembre de 
1908. Estas lecciones recibieron una respuesta cálida y 
entusiasta del público, y el presente volumen se edita en 
respuesta a la demanda de quienes deseaban tenerlas en 
una forma permanente y duradera. El texto no ha sido 
modificado.
Los editores desean llamar la atención de los lectores 
sobre la gran cantidad de información condensada en 
cada lección. Muchos estudiantes nos han dicho que les 
ha sido necesario leer y estudiar cuidadosamente cada 
lección para poder asimilar la riqueza de conocimientos 
que contienen. También han afirmado que resulta muy 
provechoso volver a leerlas varias veces, dejando pasar 
un intervalo entre una lectura y otra, ya que en cada nueva 
lectura descubren ideas que habían pasado inadvertidas 
anteriormente. Esta observación nos ha sido repetida 
con tanta frecuencia que creemos justificado mencio-
narla, para que otros puedan beneficiarse de este mismo 
método de estudio.
Siguiendo su costumbre habitual, el autor ha preferido no 
escribir un prefacio, afirmando que las lecciones hablan 
por sí mismas, y que aquellos para quienes fueron escritas 
recibirán el mensaje que contienen sin necesidad de pala-
bras preliminares.

THE YOGI PUBLICATION SOCIETY
1 de septiembre de 1908
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PRIMERA LECCIÓN:
LA LLEGADA DEL MAESTRO

EL PRECURSOR
Rumores extraños comenzaron a correr entre la gente 
de Jerusalén y las tierras vecinas. Se decía que un nuevo 
profeta había aparecido en el valle del bajo Jordán y en 
el desierto del norte de Judea, predicando doctrinas 
sorprendentes. Su enseñanza recordaba a la de los anti-
guos profetas, y su clamor —«¡Arrepentíos, arrepentíos, 
porque el Reino de los Cielos está cerca!»— despertaba 
ecos de otros tiempos, haciendo que el pueblo se mirara 
con asombro y que los poderosos fruncieran el ceño 
cuando se pronunciaba el nombre del nuevo profeta.
Aquel hombre, a quien el pueblo llamaba profeta y los 
encumbrados consideraban un impostor, era Juan el 
Bautista, que habitaba el desierto, lejos de las moradas 
de los hombres. Vestía las rústicas prendas de los asce-
tas errantes: un manto áspero de piel de camello ceñido 
con un tosco cinturón de cuero. Su alimento era sencillo y 
elemental: langostas silvestres y miel del desierto.
Juan, a quien los hombres llamaban «el Bautista», era 
alto, enjuto y fuerte. Su piel, curtida por el sol y el viento, 
tenía el color del bronce. El cabello negro le caía sobre 
los hombros y se agitaba como la melena de un león 
cuando hablaba. Su barba era espesa y sin recortar; sus 
ojos, brillantes como brasas encendidas, parecían pene-
trar en el alma de quienes lo escuchaban. Era el rostro de 
un hombre poseído por un mensaje divino.
Este profeta salvaje era enérgico y vehemente, y su 
enseñanza estaba impregnada de fuerza. No había en 
su voz tacto ni diplomacia: lanzaba sus palabras como 
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relámpagos. La intensidad que emanaba de él cargaba su 
mensaje de una energía que sacudía a la multitud como 
una descarga eléctrica, derribando resistencias y haciendo 
que la verdad estallara dentro de cada oyente como una 
explosión de poder espiritual. Les decía que el grano 
espiritual sería recogido, mientras que la paja sería consu-
mida como por un fuego ardiente; que el hacha estaba ya 
puesta a la raíz de los árboles que no daban buen fruto. 
En verdad, «el Día de Jehová» estaba cerca, tal como los 
antiguos profetas habían anunciado.
Pronto Juan reunió en torno a sí a una multitud de segui-
dores; la gente acudía desde todas las regiones, incluso 
desde Galilea. Entre ellos comenzó a circular la pregunta 
de si aquel hombre no sería, en verdad, el Maestro 
prometido, el Mesías que Israel había esperado durante 
siglos. Al llegarle tales rumores, el profeta respondió en 
sus prédicas: —Viene después de mí uno más poderoso 
que yo, a quien no soy digno de desatar la correa de sus 
sandalias.
Así se fue comprendiendo entre sus discípulos y los foras-
teros que acudían a escucharlo que Juan el Bautista, por 
más grande que fuera su mensaje, era solo el heraldo 
de alguien aún mayor: el precursor del Maestro. En las 
imágenes orientales, el «precursor» era aquel que corría 
delante del carro de su señor, gritando a todos en el 
camino: «¡Abrid paso! ¡Abrid paso al Señor que viene!»
El anuncio encendió una nueva ola de expectación entre 
sus seguidores, que pronto se extendió por toda la región: 
la promesa del inminente advenimiento del Maestro 
—quizá incluso del Mesías de los judíos—. Y así, muchos 
más se unieron a Juan, esperando junto a él la Llegada 
del Señor.
Juan el Bautista había nacido en la región montañosa de 
Judea, casi treinta años antes de aparecer como profeta. 
Su padre pertenecía al orden sacerdotal del templo, un 
hombre anciano que vivía retirado con su esposa, también 
entrada en años, aguardando serenamente el destino que 
alcanza a todos los hombres. Entonces, contra toda espe-
ranza, les nació un hijo: un regalo de Dios en su vejez, 
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al que llamaron Johanan, nombre hebreo que significa 
«Jehová es misericordioso».
Criado en el hogar de un sacerdote, Juan se empapó 
desde niño de las enseñanzas internas reservadas solo a 
unos pocos, ocultas al pueblo común. Conoció los secre-
tos de la Cábala, ese sistema de misticismo y sabiduría 
oculta que dominaban los sacerdotes más elevados de 
Judea. Según la tradición esotérica, fue iniciado en el 
Círculo Interno de los Místicos Hebreos, compuesto 
únicamente por sacerdotes de cierto rango y sus hijos. 
Así, Juan se convirtió en un místico y un ocultista[1].
Al llegar a la adolescencia, dejó la casa paterna y se 
internó en el desierto, «mirando hacia el Oriente, de 
donde viene toda Luz[2]». En otras palabras, eligió la vida 
de un asceta, al igual que en la India —aún hoy— los jóve-
nes de las castas sacerdotales abandonan la comodidad 
del hogar para buscar la iluminación espiritual. Visten un 
solo manto, se alimentan con lo más elemental y dedican 
su vida a desarrollar la conciencia del espíritu.
Juan permaneció como ermitaño hasta cerca de los treinta 
años, cuando, movido por el Espíritu, salió del desierto 
para anunciar «la Llegada del Señor». Veamos ahora qué 
hizo y qué aprendió durante esos quince años de retiro en 
los lugares ocultos de Judea.
Las tradiciones de los esenios, conservadas por los ocultis-
tas, cuentan que durante su vida como asceta Juan absor-
bió las enseñanzas de aquella antigua Hermandad Oculta 
conocida como los Esenios. Tras cumplir su período de 
aprendizaje, fue aceptado en la Orden como Iniciado, 
alcanzando los grados superiores, reservados solo para 
quienes habían desarrollado plenamente su espirituali-
dad y su poder interior. Se dice que, incluso siendo niño, 
reclamó —y demostró— su derecho a ser iniciado en los 

[1]  La tradición de presentar a Juan el Bautista como “místico y ocultista” pro-
viene de interpretaciones esotéricas modernas que lo vinculan a las prácticas 
iniciáticas de los esenios, grupo judío ascético asentado en torno al mar Muerto.
[2]  Alusión simbólica al Este como fuente de iluminación espiritual; el Oriente 
representa en la mística el lugar del sol naciente y del conocimiento.
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Misterios de la Orden, y muchos creían que era la reencar-
nación de uno de los antiguos profetas hebreos.

LOS ESENIOS
Los Esenios eran una antigua hermandad hebrea de 
carácter ocultista que existía muchos siglos antes del 
tiempo de Juan[3]. Tenían su centro en la costa oriental del 
Mar Muerto, aunque su influencia se extendía por toda 
Palestina, y sus hermanos ascetas podían encontrarse en 
cada desierto. Las exigencias de la Orden eran estrictas, 
y sus ritos y ceremonias poseían el más alto grado de 
misticismo.
El neófito debía pasar un año de postulante inicial apren-
diendo antes de ser reconocido siquiera como miem-
bro parcial. Después debía permanecer dos años más 
en prueba antes de ser admitido como miembro pleno 
y recibir el saludo de hermandad. Para avanzar a grados 
superiores se requería aún más tiempo, pero el tiempo 
por sí solo no bastaba: era necesario demostrar conoci-
miento, poder y logro espiritual. Como en todas las verda-
deras órdenes ocultas, cada discípulo debía «trabajar en 
su propia salvación»; ni el dinero ni la influencia tenían 
peso alguno.

Obediencia absoluta a las reglas de la 
Orden, pobreza total de bienes materia-
les y continencia sexual completa eran las 
condiciones de pertenencia, tanto para el 
aprendiz como para el maestro. Compren-
diendo esto, puede imaginarse el rechazo 
que sintió Juan ante las insinuaciones 
amorosas de Salomé, prefiriendo perder la 

[3]  Los esenios fueron una comunidad judía ascética (siglos II a. C.–I d. C.) cono-
cida por los manuscritos de Qumrán; su descripción aquí mezcla datos históricos 
con lecturas esotéricas posteriores.
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vida antes que violar los votos sagrados de 
su Orden.

Uno de los rituales de los Esenios era el bautismo, lite-
ralmente «inmersión en agua», administrado a los candi-
datos con gran solemnidad. Su significado místico, 
comprendido por todas las órdenes ocultas hasta nues-
tros días, formaba parte esencial de su ritual. De ahí que 
el bautismo practicado por Juan el Bautista, y más tarde 
adoptado por la Iglesia Cristiana como ceremonia distin-
tiva —de la cual el actual «bautismo por aspersión» es 
solo un recordatorio—, establezca un claro vínculo entre 
los Esenios y el Cristianismo, y deje en este último una 
profunda huella de misticismo y ocultismo.
Los Esenios enseñaban la reencarnación, la inmanencia de 
Dios y otras verdades ocultas cuyos rastros pueden verse 
constantemente en las enseñanzas cristianas. A través 
de su hermano, Juan el Bautista, la Orden transmitió sus 
doctrinas a la Iglesia Cristiana primitiva, injertándose para 
siempre en su crecimiento espiritual.
La verdadera historia de la conexión entre los Esenios y 
el Cristianismo se conserva solo en las tradiciones de los 
Esenios y de otras antiguas órdenes místicas, transmitidas 
oralmente de maestro a discípulo a lo largo de los siglos. 
Sin embargo, para quienes deseen comprobarlo por sí 
mismos, se puede consultar cualquier obra de referencia 
seria sobre el tema. Por ejemplo, en la New International 
Encyclopedia (Vol. VII, pág. 217), en el artículo «Essenes», 
se pueden leer las siguientes palabras:
«Es una cuestión interesante determinar cuánto debe el 
Cristianismo al Esenismo. Parece evidente que existió un 
contacto directo entre Juan el Bautista y esta Hermandad. 
Su tiempo de preparación transcurrió en el desierto, cerca 
del Mar Muerto; su predicación sobre la rectitud ante Dios 
y la justicia hacia los hombres coincidía con las enseñan-
zas esenias; y su énfasis en el bautismo armonizaba con la 
insistencia de los esenios en las purificaciones rituales».
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El mismo artículo añade que la Hermandad Esenia 
enseñaba una doctrina acerca de «el origen, el estado 
presente y el destino futuro del alma, la cual se conside-
raba preexistente y atrapada en el cuerpo como en una 
prisión», y otras ideas semejantes.
Juan salió del desierto aproximadamente a los treinta 
años de edad e inició su misión espiritual, que se extendió 
durante varios años hasta su muerte a manos de Hero-
des. Reunió en torno a sí una gran multitud de seguidores, 
primero de las clases más humildes y luego también de las 
más elevadas. Con sus discípulos más avanzados formó 
una comunidad organizada, con normas sobre el ayuno, 
la oración, los ritos y las ceremonias, muy semejante a la 
de los esenios. Esta organización perduró hasta su muerte 
y luego se unió a los seguidores de Jesús, ejerciendo una 
profunda influencia en la Iglesia Cristiana primitiva.
Como hemos mencionado, uno de los mandatos principa-
les que Juan imponía a sus discípulos era el del bautismo, 
rito esenio del cual provino su nombre: el Bautista. Pero 
para Juan, este acto no era una simple ceremonia, sino un 
rito sagrado, místico y simbólico, cargado de un profundo 
significado espiritual que muchos de sus conversos no 
comprendían. Ellos lo tomaban como una especie de rito 
mágico que «lavaba los pecados», del mismo modo que 
el agua limpiaba el cuerpo, creencia que, de un modo u 
otro, aún perdura entre las multitudes.
Juan trabajó con constancia en su misión, y sus seguido-
res —llamados «los Bautistas» o «los Seguidores de Joha-
nan»— crecían rápidamente en número. Sus reuniones 
atraían a miles de personas de toda Palestina, ansiosas 
por ver y oír al profeta del desierto, al esenio que había 
salido de su retiro. Aquellos encuentros estaban a menudo 
acompañados de conversiones repentinas, visiones y tran-
ces, y muchos de los asistentes desarrollaban facultades 
espirituales poco comunes.
Pero un día se celebró una reunión destinada a hacerse 
eterna en la historia: aquel día en que apareció ante Juan 
el Bautista el MAESTRO, cuya llegada él había anunciado 
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tantas veces. JESÚS EL CRISTO se presentó entonces 
ante su Precursor[4].
Las tradiciones cuentan que Jesús llegó sin anuncio 
previo y sin ser reconocido ni por Juan ni por el pueblo. El 
Precursor ignoraba la verdadera naturaleza y grandeza de 
aquel que se presentaba ante él para recibir el bautismo. 
Aunque eran primos, no se habían visto desde la infancia, 
y al principio Juan no lo reconoció.

Las tradiciones de las Órdenes Místi-
cas relatan que entonces Jesús mostró a 
Juan las señales secretas de las Fraterni-
dades Ocultas a las que ambos pertene-
cían, avanzando desde los signos comu-
nes hasta aquellos grados que Juan aún 
no había alcanzado, pese a ser un esenio 
de alto rango. Al comprender esto, Juan 
vio ante sí no a un simple candidato al 
bautismo, sino a un Adepto Místico de 
grado supremo, un Maestro Oculto, su 
superior en jerarquía y evolución espiritual.

Juan, al darse cuenta de esto, se resistió, diciendo que 
no era apropiado —ni conforme a las costumbres de las 
Hermandades— que el inferior bautizara al superior. El 
Nuevo Testamento recoge el hecho con estas palabras:
«Pero Juan se lo impedía, diciendo: Yo necesito ser bauti-
zado por ti, ¿y tú vienes a mí?» (Mateo 3:14)
Sin embargo, Jesús insistió en que Juan realizara el rito, 
explicando que deseaba dar su aprobación a la ceremo-
nia y mostrar que se consideraba un hombre entre los 

[4]  El término “Cristo” procede del griego christós (‘ungido’). En esta obra se 
usa como título esotérico, no estrictamente teológico.
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hombres, dispuesto a vivir la experiencia humana en su 
totalidad.
Tanto en las tradiciones ocultas como en el relato bíblico 
se afirma que ocurrió entonces un hecho místico: «el Espí-
ritu de Dios descendió como una paloma y se posó sobre 
Él, y una voz del cielo dijo: ‘Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia’».
Con aquellas palabras, la misión de Juan el Bautista como 
Precursor del Maestro quedó cumplida. El Maestro había 
aparecido para iniciar su obra.

EL MAESTRO
Volvamos ahora las páginas del Libro del Tiempo, retro-
cediendo unos treinta años antes de aquellos aconte-
cimientos, para contemplar los hechos que rodearon el 
nacimiento de Jesús, y así rastrear las fuerzas místicas y 
ocultas que actuaron desde los orígenes del Cristianismo.
Comencemos, pues, la Narración Mística de Jesús el 
Cristo, tal como se enseña a los neófitos en todas las 
Órdenes Ocultas, mediante la voz del Maestro Instructor, 
recordando un suceso ocurrido más de un año antes de 
su nacimiento.
En Mateo 2:1-2 se relata lo siguiente:
«Cuando Jesús nació en Belén de Judea, en los días del 
rey Herodes, unos sabios que venían del Oriente llegaron 
a Jerusalén, diciendo: ¿Dónde está el rey de los judíos que 
ha nacido? Porque hemos visto su estrella en el Oriente y 
venimos a adorarle».
Estas sencillas palabras describen un acontecimiento que, 
en las Enseñanzas Esotéricas de las Hermandades Místicas 
y Órdenes Ocultas de Oriente —y también de las órdenes 
secretas de Occidente—, ocupa un lugar fundamental. La 
historia de los Magos está profundamente arraigada en 
las tradiciones de los místicos orientales, y a continuación 
se ofrece una breve versión de este relato tal como se 
transmite de Hierofante a Neófito, de Gurú a Chela.
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Para comprender plenamente esta historia, primero debe-
mos saber quiénes eran esos «Sabios del Oriente», los 
Magos, y eso es lo que aprenderás ahora.

LOS MAGOS O LOS SABIOS DE ORIENTE[5]

Los traductores del Nuevo Testamento vertieron las pala-
bras que nombran a estos visitantes lejanos como «los 
Sabios de Oriente», pero en el texto griego original del 
Evangelio de Mateo aparece literalmente el término «los 
Magos», como puede comprobarse en las versiones grie-
gas originales o en la Traducción Revisada, donde la nota al 
pie conserva esa palabra. Cualquier enciclopedia de pres-
tigio confirma este hecho. Por tanto, el texto original de 
Mateo hablaba de «los Magos», y la expresión «los Sabios 
de Oriente» fue una elección posterior de los traductores 
ingleses. No hay disputa alguna entre los eruditos bíblicos 
sobre este punto, aunque el público en general no rela-
ciona a estos Sabios con los Magos orientales.
La palabra Magi pasó al inglés directamente del griego, 
que a su vez la heredó, gradualmente, del persa, caldeo, 
medo y asirio. Su significado literal es «hacedor de mara-
villas», y se aplicaba a los miembros de las órdenes sacer-
dotales ocultas de Persia, Media y Caldea: Adeptos Místi-
cos y Maestros Ocultos. La historia antigua está llena de 
referencias a este grupo de hombres: fueron los guardia-
nes del conocimiento esotérico del mundo durante siglos, 
y los tesoros espirituales que aún hoy conservamos nos 
han llegado a través de ellos, los Magos, guardianes del 
fuego sagrado del misticismo.
Recordando su misión, vienen a la mente los versos del 
poeta Edward Carpenter:
«¡Oh, que la llama no se apague! Custodiada siglo tras 
siglo en sus templos oscuros, en sus santuarios santos, 
alimentada por puros ministros de amor... ¡que la llama 
no se apague!»

[5]  En el Evangelio de Mateo (2:1-12) se mencionan “magos” (magoi en griego), 
término que designaba sacerdotes persas seguidores de Zoroastro.
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En aquellos tiempos antiguos, el título de 
«Mago» era de altísimo honor, aunque en 
épocas posteriores cayó en descrédito al 
ser adoptado por los practicantes de la 
magia negra, los «obradores de maravi-
llas» malvadas o hechiceros. Pero, como 
afirma con justicia la New International 
Encyclopedia (Vol. XII, pág. 674):

«El término es empleado en su verdadero sentido por 
Mateo (2:1) al referirse a los sabios que vinieron del 
Oriente a Jerusalén para adorar a Cristo. La importan-
cia de este hecho debe notarse, ya que la doctrina del 
Mesías era antigua y estaba firmemente establecida en el 
zoroastrismo».
El mismo artículo añade que los Magos «creían en la resu-
rrección, en una vida futura y en la venida de un salvador».
Para comprender mejor la naturaleza de los Magos y su 
relación con el arte oculto de los «hacedores de maravi-
llas», basta acudir al origen de las palabras. Magic (magia) 
proviene directamente de Magi; y magician (mago) fue 
originalmente Magian, es decir, uno de los Magos. El 
diccionario Webster define magia como: «La sabiduría 
oculta que se suponía poseían los Magos; el conocimiento 
de los poderes secretos de la naturaleza; el dominio de las 
fuerzas ocultas».
Así podemos afirmar que aquellos Sabios de Oriente 
—los Magos que vinieron a adorar al Niño Cristo— eran, 
en realidad, representantes de las grandes Hermandades 
Místicas y Órdenes Ocultas del Oriente: Adeptos, Maes-
tros, Hierofantes.
De este modo, los obradores místicos de maravillas, los 
hermanos de alto grado de las grandes logias orienta-
les, aparecen en los albores mismos del Cristianismo, 
mostrando su profundo interés por el nacimiento terrenal 
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del Maestro de Maestros, aquel cuya llegada esperaban 
desde hacía siglos.
Y todos los ocultistas y místicos del mundo hallan alegría 
y legítimo orgullo en el hecho de que el primer reconoci-
miento de la naturaleza divina del Niño Jesús proviniera 
de estos Magos del Oriente, desde el corazón mismo de 
los Círculos Internos del Misterio.
A quienes, dentro del cristianismo, rehúyen todo lo que 
suene a misticismo u ocultismo, bien les haría recordar 
esta íntima y temprana unión entre los Magos y el Maestro.

LA ESTRELLA DE ORIENTE
Pero la historia mística comienza mucho antes de la visita 
de los Magos a Belén. Acaso no dijeron ellos: «¿Dónde 
está aquel que ha nacido Rey de los judíos? Porque hemos 
visto su estrella en el Oriente y venimos a adorarlo». ¿Qué 
significan realmente estas palabras: «Hemos visto su 
estrella en el Oriente»?
Para la mayoría de los cristianos, la «Estrella de Belén» 
representa una gran estrella que apareció de repente en 
el cielo, como un faro milagroso, guiando paso a paso a 
los Magos durante su largo viaje, hasta detenerse sobre 
la casa donde vivía el Niño Jesús, de uno o dos años de 
edad. Es decir, creen que esa estrella condujo físicamente 
a estos sabios —místicos, ocultistas y astrólogos expe-
rimentados— durante más de un año, desde el lejano 
Oriente hasta Belén, donde finalmente se detuvo, suspen-
dida sobre la morada de José y María.
¡Ay!, que las interpretaciones vulgares de la multitud igno-
rante hayan logrado, durante siglos, oscurecer un acon-
tecimiento profundamente místico y bello, y que, por su 
carácter inverosímil y anticientífico, hayan provocado que 
muchos se burlen de la auténtica y simbólica leyenda de la 
«Estrella de Belén». Las tradiciones místicas, sin embargo, 
despejan esas nubes de ignorancia, devolviendo a esta 
historia su verdadero sentido espiritual y científico.
La idea de la «estrella viajera» nació de las supersticio-
nes de los primeros cristianos de los siglos I, II y III. Tales 
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relatos fueron añadidos más tarde a los manuscritos 
originales de los discípulos y acabaron por considerarse 
parte de los Evangelios auténticos, aunque los estudiosos 
bíblicos modernos los reconocen como interpolaciones o 
añadidos.
Debe recordarse que los manuscritos más antiguos del 
Nuevo Testamento que hoy se conservan fueron escritos 
al menos trescientos años después de los originales, y son 
copias de copias, con añadidos y modificaciones introdu-
cidas por los escribas a lo largo del tiempo. Este hecho 
no procede de la crítica externa, sino que está claramente 
reconocido por los propios eruditos cristianos dedicados 
al estudio bíblico y la alta crítica.
Por ello, el versículo de Mateo 2:9, donde se dice: «Y 
he aquí que la estrella que habían visto en el oriente iba 
delante de ellos, hasta que, llegando, se detuvo sobre 
donde estaba el niño», es considerado por las Órdenes 
Místicas y Ocultas una evidente interpolación, ajena tanto 
a sus registros como a la razón y a las leyes naturales. Esta 
distorsión, lamentablemente, ha sido la causa de que 
miles de personas, incapaces de aceptar su literalidad, se 
apartaran de la fe, sin comprender su verdadero signifi-
cado simbólico y espiritual.
Todo hombre inteligente sabe que una «estrella» no es 
un pequeño punto de fuego en una cúpula celeste, como 
creían los antiguos —y aún hoy algunos ignorantes—, sino 
que es un planeta o un sol inmenso, tal vez mucho mayor 
que el nuestro, situado a incontables millones de kilóme-
tros de distancia. También saben que los planetas siguen 
órbitas fijas y exactas, moviéndose con tal precisión que 
sus trayectorias pueden calcularse siglos antes o siglos 
después. Y aun las llamadas «estrellas fijas», esos soles 
distantes que son centros de otros sistemas, tienen sus 
propias posiciones y movimientos en el vasto universo.
Cualquiera que haya estudiado los fundamentos de la 
astronomía conoce estas verdades y, sin embargo, a tales 
personas se les ha pedido creer literalmente la historia de 
una «estrella viajera», que habría recorrido el cielo durante 
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más de un año, guiando paso a paso a los Magos, hasta 
detenerse justo sobre la casa del Niño Jesús.
Comparemos ahora este relato inverosímil con las tradi-
ciones de los místicos, y luego decidamos cuál resulta más 
digno de fe.
Si realmente hubiera aparecido una estrella semejante, los 
historiadores y astrónomos de aquella época la habrían 
registrado, pues en el Oriente había sabios dedicados al 
estudio de los astros, y la astrología era una ciencia muy 
respetada. Sin embargo, no existe registro alguno ni en 
los textos ni en las tradiciones orientales que mencione 
un fenómeno semejante. Pero sí se conserva otra versión, 
más profunda y coherente, que veremos a continuación.
Sí existió una «Estrella de Belén», y realmente guio los 
pasos de los Magos hacia el hogar del Niño Jesús. La 
prueba de ello proviene de tres fuentes:
Las tradiciones y enseñanzas de las Órdenes Místicas, 
transmitidas de maestro a discípulo durante siglos.
Los registros de los antiguos astrólogos, comprobables 
mediante cálculos astronómicos modernos.
Las observaciones de los astrónomos contemporáneos, 
que confirman el mismo hecho.
Estas tres fuentes coinciden en el mismo relato, como 
veremos más adelante.
Antes de analizar esta triple evidencia, conviene recordar 
la estrecha relación entre los Magos y la astrología. Para 
comprender el relato de su visita a Jesús, debemos recor-
dar que ellos eran Maestros y Hierofantes de la Ciencia 
Astrológica. Persia y los países vecinos del Oriente eran la 
cuna de la enseñanza astrológica, y los Magos dominaban 
este conocimiento con la misma seriedad y método con 
que hoy se estudian la química o la astronomía.
Durante siglos, los Magos habían esperado la encarna-
ción de un Gran Maestro de Maestros, anunciada mucho 
tiempo atrás por los sabios de las Órdenes Ocultas. Cada 
generación vivía con la esperanza de presenciar ese acon-
tecimiento. Se les había enseñado que, cuando llegara 
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el momento, los planetas anunciarían su advenimiento, 
según las leyes de la Astrología Superior.
Por eso velaban y escudriñaban los cielos, esperando el 
signo que revelaría la llegada del Gran Maestro esperado.
Las tradiciones de las Órdenes Ocultas cuentan que los 
Magos fueron testigos de una conjunción planetaria 
extraordinaria: primero, Saturno y Júpiter se unieron en la 
constelación de Piscis, y poco después Marte se sumó a 
ellos. Los tres planetas, agrupados en estrecha posición, 
formaron un espectáculo celeste inusual y de profundo 
significado astrológico.
Los astrólogos —antiguos y modernos— saben que la 
constelación de Piscis rige el destino nacional de Judea. 
Por lo tanto, al observar la conjunción en esa zona del 
cielo, y teniendo en cuenta la posición relativa de los 
demás planetas, los Magos comprendieron dos cosas:
Que el nacimiento del Maestro de los Maestros había 
ocurrido.
Que había nacido en Judea, la región simbolizada por 
aquella constelación.
Entonces, calculando el momento exacto de la conjun-
ción, emprendieron su largo viaje hacia Judea en busca 
del Gran Maestro anunciado desde tiempos antiguos.
Los registros de los astrólogos, conservados por las 
Hermandades Ocultas de Oriente en sus monasterios, 
confirman que pocos años antes de la Era Cristiana ocurrió 
una conjunción planetaria de ese tipo en la constelación 
de Piscis, y fue interpretada como el anuncio de la encar-
nación de un Alma Divina —un Maestro de Maestros, un 
Místico de Místicos. Es importante recordar que estos 
registros proceden de pueblos no cristianos, a los que 
el creyente común llamaría «paganos», de modo que su 
testimonio carece de sesgo religioso y refuerza aún más 
su valor histórico.
Por su parte, la Astronomía moderna ha confirmado sin 
posibilidad de contradicción que en el año 747 del calen-
dario romano (aproximadamente siete años antes del 
comienzo de la Era Cristiana) Saturno y Júpiter coincidieron 
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en la constelación de Piscis, y que en la primavera del año 
748 Marte se unió a ellos, manteniéndose los tres en una 
alineación visible. El gran astrónomo Kepler realizó este 
cálculo en 1604, y desde entonces ha sido confirmado 
repetidamente por los astrónomos contemporáneos.
A quienes objetan que esto ocurrió siete años antes de la 
fecha tradicional del nacimiento de Cristo, se les puede 
responder que la cronología moderna del Nuevo Testa-
mento y los estudios bíblicos más recientes sitúan el naci-
miento de Jesús justamente entre seis y siete años antes 
de la fecha convencional, basándose en hechos históricos 
como el censo que obligó a José y María a viajar a Belén. 
Así, la investigación científica confirma plenamente tanto 
los registros astrológicos como las tradiciones místicas.
De este modo, el viaje de los Magos se muestra en perfecta 
concordancia con los signos celestes, cuya interpretación 
ellos dominaban como verdaderos Maestros. Y cuando se 
comprende esta verdad, la leyenda de la «estrella viajera» 
de la versión literal resulta infantil y absurda.
Las imágenes piadosas de los Magos siguiendo una luz 
que se movía por el cielo hasta detenerse sobre la casa 
de José —como las que ilustraban los antiguos libros 
de catecismo— pertenecen al mismo desván imaginario 
donde reposan las figuras de un Dios anciano y barbado 
envuelto en túnicas.
¿Y puede sorprendernos, entonces, que hayan surgido 
tantos escépticos e incrédulos, cuando durante siglos se 
les pidió creer en tales mitos o condenarse por negarlos?
¿Y no es acaso esta conexión entre la astrología y los 
orígenes del cristianismo una clara lección para la Iglesia 
moderna, que se burla y desprecia la ciencia astrológica, 
llamándola «superstición vulgar» digna solo de ignoran-
tes? ¿No ofrece esta imagen de los Magos una visión más 
profunda de lo que antes se consideraba una fábula infan-
til, enseñada con sonrisa condescendiente a los niños, 
quienes, por su intuición natural, siempre han percibido 
la verdad que se oculta tras ella? Con esta versión mística, 
¿no puedes ahora disfrutar de la leyenda con la pureza de 
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los niños, comprendiendo al mismo tiempo su auténtico 
significado?
Recordemos de nuevo las palabras de la New Internatio-
nal Encyclopedia (Vol. II, pág. 170), una obra de referencia 
de autoridad:
«Algunos de los primeros Padres de la Iglesia se opusieron 
a las doctrinas de la astrología antigua, mientras que otros 
las aceptaron en forma modificada; y, en verdad, forma-
ban parte de los fundamentos de su religión en el relato 
evangélico de la visita a Belén de los Sabios de Oriente, 
quienes eran Magos o Astrólogos Caldeos».
Ahí está el testimonio, presente en todas las obras de refe-
rencia reconocidas, y sin embargo, ¿cuántos lo conocen?
Para comprender la importancia del suceso que llevó a 
los Magos hasta Belén, debemos recordar que la llegada 
del Maestro era un tema central de estudio y esperanza 
entre los ocultistas y místicos de todo Oriente. En todos 
los idiomas y en todas las tradiciones antiguas se había 
profetizado la venida de un Gran Maestro, una manifesta-
ción divina en forma humana, que descendería para redi-
mir al mundo de su materialismo.
Los escritos sagrados de la India, Persia, Caldea, Egipto, 
Media y Asiria habían anunciado este acontecimiento 
siglos antes, y los místicos esperaban con fervor «el día en 
que el Maestro aparecería».
Los judíos, por su parte, también tenían sus propias profe-
cías sobre la llegada de un Mesías, descendiente de David, 
nacido en Belén, aunque esperaban un rey terrenal que 
libertara a Israel del yugo romano. Por eso, las Herman-
dades Místicas del Oriente consideraban su propia visión 
mucho más elevada, pues veían en el acontecimiento una 
encarnación de la Deidad: Dios mismo descendiendo al 
mundo material para asumir su lugar como Gran Maestro 
de la Gran Logia Universal del Misterio.
Comprendiendo esto, podemos entender por qué los 
Magos emprendieron su búsqueda con tanta pasión y 
devoción. Su viaje fue largo y arduo: más de un año de 
travesía hasta llegar a Belén.
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Llegaron más de un año después del nacimiento de Cristo 
y de la aparición de la estrella que los había impulsado 
a partir[6]. No buscaban a un recién nacido, como suele 
creerse, sino a un niño nacido hacía ya más de un año. 
(Puede comprobarse este hecho en diversas obras de 
referencia. Las imágenes de los libros infantiles que mues-
tran a los Magos adorando al recién nacido en el pese-
bre pertenecen a la misma categoría de interpretaciones 
ingenuas: en aquel momento, José, María y el Niño vivían 
ya en una casa, como veremos más adelante.)
Al fin, tras su largo y fatigoso viaje a través de colinas, 
llanuras, montañas y desiertos, los Magos llegaron a Jeru-
salén, preguntando con gran diligencia por el Maestro de 
los Maestros, el Prometido, cuya venida había sido anun-
ciada durante siglos por los pueblos del Oriente.

Los judíos a quienes preguntaban, aunque 
no conocían las profecías sobre un Maes-
tro místico o una encarnación divina, sí 
estaban muy familiarizados con la espe-
ranza del Mesías hebreo, y naturalmente 
creyeron que los Magos se referían a ese 
Rey terrenal de los judíos que debía liberar 
a Israel del yugo romano. Así se difundió 
la noticia de que unos Grandes Hombres 
venidos del Oriente habían llegado en 
busca del Mesías, el nuevo Rey de los 
judíos. Y, como relata el Evangelio de 
Mateo (2:3):

«Oyendo esto el rey Herodes, se turbó, y toda Jerusalén 
con él».

[6]  Esta cronología no figura en los Evangelios; procede de tradiciones apócrifas 
y cálculos simbólicos sobre la “estrella de Belén”.
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Era natural, pues todos esperaban un reino de la Tierra, 
no del espíritu. Entonces Herodes convocó a los sacerdo-
tes y escribas de Jerusalén y les pidió que le recordaran 
dónde, según las profecías, debía nacer el Mesías. Ellos 
respondieron:
«En Belén de Judea, porque así lo ha dicho el profeta».
Al oír esto, Herodes, astuto y temeroso de perder el 
trono, llamó a los Magos a su palacio para interrogarlos 
en privado. Cuando ellos le hablaron de los signos astro-
lógicos y de la Estrella, el rey se inquietó aún más y quiso 
determinar el momento exacto del nacimiento del niño, 
para poder encontrarlo y eliminarlo. Por eso les preguntó 
cuándo había aparecido la estrella, y al saberlo les dijo:
«Id a Belén y averiguad cuidadosamente acerca del niño; y 
cuando lo halléis, hacédmelo saber, para que yo también 
vaya y lo adore».
Así, disfrazando sus intenciones asesinas bajo palabras de 
piedad, intentó convertir a los Magos en instrumentos de 
su plan.
Los Magos partieron hacia Belén, y al llegar pregunta-
ron por los niños nacidos hacia la fecha en que la estrella 
había aparecido. Había, por supuesto, muchos nacimien-
tos en aquel tiempo, y la búsqueda resultaba ardua. Pero 
pronto oyeron rumores extraños acerca de un niño nacido 
de viajeros, cuya llegada había estado acompañada de un 
suceso prodigioso.
Ese acontecimiento se narra en Lucas 2:8-20: unos pasto-
res que velaban de noche sus rebaños vieron de pronto 
a un ángel rodeado de la gloria del Señor, y el ángel les 
dijo que no temieran, porque ese mismo día había nacido 
en Belén el Ungido del Señor, el Salvador del mundo. 
Les indicó que encontrarían al niño envuelto en pañales 
y acostado en un pesebre, y esa sería la señal. Entonces, 
el cielo se llenó de una multitud de seres luminosos que 
cantaban:
«¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena 
voluntad para con los hombres!»
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Los pastores, conmovidos, fueron presurosos a Belén, 
donde hallaron al niño en el pesebre, y difundieron por 
toda la región la noticia de aquel suceso maravilloso.
Así fue como el niño y sus padres se convirtieron en objeto 
de interés público, y su historia comenzó a extenderse 
entre los hombres.
Y así, cuando los Magos iniciaron su búsqueda, pronto 
fueron informados de aquel suceso prodigioso. Visita-
ron la casa de José y María y vieron al Niño. Al interro-
gar cuidadosamente a los padres, comprobaron que el 
momento de su nacimiento coincidía exactamente con los 
signos astrológicos que ellos habían observado. Entonces 
levantaron el horóscopo del Niño, y comprendieron que 
la visión de los pastores concordaba con su propia ciencia: 
aquel era, sin duda, el Maestro esperado durante siglos 
por los místicos y ocultistas de Oriente. ¡Habían hallado al 
Maestro! ¡El Niño de la Estrella estaba ante ellos!
Entonces, estos Grandes Hombres —Adeptos, Maes-
tros y Hierofantes— se postraron en tierra ante el niño, 
rindiéndole la salutación reservada solo al Gran Maestro 
de Maestros, venido para ocupar el Trono Espiritual de 
la Gran Logia Universal. Pero el Niño, inocente y sereno, 
nada sabía de esto; simplemente sonrió dulcemente a 
aquellos hombres vestidos con sus ropas resplandecien-
tes y extendió hacia ellos su pequeña mano. La tradición 
oculta cuenta que los diminutos dedos y el pulgar de su 
mano derecha adoptaron, sin intención consciente, el 
símbolo místico de la Bendición Oculta, gesto usado por 
los Maestros y Hierofantes —y conservado hasta hoy en 
la bendición papal—. Así, el Pequeño Maestro de Maes-
tros otorgó su primera bendición a quienes habían venido 
a adorarlo. Su trono, sin embargo, no era el de la Gran 
Logia, sino uno aún más alto: las rodillas de su Madre.
Los Magos entonces ofrecieron sus dones místicos y 
simbólicos: oro, incienso y mirra.

•	 El oro, tributo ofrecido a un Rey, representaba 
la majestad y autoridad espiritual del Niño.
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•	 El incienso, la esencia más pura usada por 
las Órdenes Místicas en sus ritos ante el 
Símbolo del Absoluto, significaba la adora-
ción espiritual.

•	 La mirra, amarga pero preservadora, simboli-
zaba la naturaleza mortal del cuerpo humano, 
la dolorosa pero necesaria experiencia de la 
vida terrenal.

Oro, incienso y mirra: tres símbolos, tres profecías del 
destino del Hijo del Hombre[7], en quien habitaba el Espí-
ritu Puro.
Cumplidos los ritos y ceremonias, los Magos partieron de 
Belén, aunque no olvidaron al Niño. Lo mantuvieron bajo 
su silenciosa protección y, según las tradiciones místicas, 
volvieron a verlo más tarde.
¿Volvieron a verlo? Sí. Aunque los Evangelios guardan 
silencio sobre muchos años de la vida de Jesús, los regis-
tros y tradiciones de los místicos orientales conservan 
ese conocimiento esotérico. Dejado atrás por los Magos, 
pero aún bajo su invisible cuidado, el Niño creció fuerte 
en cuerpo y en espíritu.
Pero los Magos, advertidos por inteligencias superiores 
en una visión, no regresaron al astuto y taimado Herodes, 
sino que, como dice Mateo 2:12, «volvieron a su tierra 
por otro camino». Herodes esperó en vano su regreso 
y, al descubrir que habían escapado, ordenó con furia la 
matanza de todos los niños varones de Belén y sus alre-
dedores de dos años y menos, calculando la edad a partir 
del momento en que los Magos habían visto la estrella. En 
Mateo 2:16 se relata:

[7]  Los tres dones poseen valor alegórico: realeza (oro), divinidad (incienso) y 
mortalidad (mirra); interpretación difundida desde Orígenes (Hom. in Ev. Matth., 
III).
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«Y mató a todos los niños varones que había en Belén y en 
todos sus términos, de dos años para abajo, conforme al 
tiempo que había averiguado exactamente de los sabios».

Así Herodes intentó asesinar al temido Mesías, el supuesto 
«Rey de los judíos» que, según creía, amenazaba su trono, 
mandando matar a todos los niños nacidos desde la fecha 
señalada por los Magos.
Pero su plan fracasó, pues José fue advertido en sueños 
por un ángel, que —según enseñan los místicos— era la 
forma astral de uno de los Magos, y le indicó que huyera 
con la madre y el niño hacia Egipto y permaneciera allí 
hasta la muerte de Herodes. Así, José, María y Jesús huye-
ron en silencio hacia Egipto, escapando de la ira del rey.
Las tradiciones ocultas cuentan que el viaje de aquel 
humilde carpintero y su familia, en una tierra extraña y sin 
recursos, fue costeado gracias al oro que los Magos habían 
ofrecido, oro que ellos insistieron en que guardaran para 
ese propósito. El oro de los Sabios de Oriente salvó la 
vida del fundador del cristianismo[8]. ¡Y qué pobremente 
ha pagado luego el cristianismo esa deuda, si recorda-
mos las persecuciones que ha infligido a los «paganos» 
de Oriente!

Y observemos esto: el Niño fue llevado a 
Egipto, la cuna de los Misterios y del Ocul-
tismo, la tierra de Isis —un refugio digno 
para el Gran Maestro Oculto que habría 
de ser—. Las tradiciones cuentan que, una 
noche, agotados por el viaje, la Sagrada 
Familia descansó al amparo de la Esfinge 
y las Pirámides. La Madre y el Niño se 
recostaron entre las patas extendidas de la 

[8]  Relato simbólico no bíblico que atribuye a los magos la financiación del éxo-
do a Egipto; destaca la reciprocidad entre Oriente y Occidente.
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